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ALGODONES.—VtftOS.—^TRATADO ÚE COMERCÍO.

' Nuestros lectores deberán recordar que uno 'dc 
IdsmotíVüé'quenos movieron á escribir esta serte 
de artíéufos fué e] te'múr que 'se lleg'ó á difundir én­
tre ios interesados en la industria vinatera , de que 
una vez arregladas las desavenencias que suseitó la 
cuestión de Orienté entre los gobiernos de In<v]ater- 
ra y Francia , tlegára á ajustarse entre ambas nacio­
nes ese tratado de comercio, que tan favorable ha- 
bt4e-^e yér para los vinos franceses como funesto 
para el ramoprincipal de la riqueza do esta provin­
cia. En este artículo vantos á ocuparnos de ese tra­
tado que ofrece tantos motivos de recelo, sin exa're- 
rar el peligro , ni disminuirlas probabilidades de que 
llegue á^ajustarse.

No son hoy día tan estensas á importantes las
relaciones mercantiles entre Inglaterra y Francia, 
como podfiau serlo atendida la vecind.td fbs 
industrias , la facilidad y frecuencia de sus comuni­
caciones y el vuelo que asi en la una como en la <'tra 
há tomado' qi trúñeo comercial. Mas activo es el c«- 
nrercio que hace la Francia con lós Estados-Unidos 
dé América á donde envia sus vinos ,3us tegídos de 
lana , seda y algodón , sus encajes , sus reloges y sus 
nfanufacturas de cristal y de porcelana, en cambio 
de! algodón en rama , del café , del tabaco y de las 
maderas de construcción y tintes. Tan cierto es que 
el'comercio de las naciones no es mas ó menos activo 
eñ la ntísnm proporción de sh proximidad , sino de la 
varia Índole de sus producciones, é industrias, a^i; 
cómo del carácter liberal ó restrictivo de sus leyes 
cconóndcas.

El origen de las relaciones mercantiles entre In­
glaterra y Francia debe buscarse en algunos de los 
éélebrestratadosdequehicimo^smencíon en nuestro 
aniPiior artículo , como son ¡os de Wetsfatía , Rys- 
wick, Un-echtyAix la Chappelle., ú los cuales se 
han de agregar otros menos conocidos como son los 
de Westminstei- (1655),de Saint Germain (1677) y 
de Vet!sat¡es(]773). Pein el mas importante de to 
dosescIde-l/áS; ajustado bajo los auspicíos del 
ilustre Pitt, y favorable en sumo gf^ado al comercio 
de los dos países.

Entre otras disposiciones que propendian á fa 
voreCdr él tráñeo , se disminñíá en Inglaterra di de­
recho de introduedinh sobre los agnmdiehtés francés 
sesá 8 francos, 75' céntimos por galón. Déla mis­
ma snértelos'espejos, cristalería', y porcelanas no 
deberían satisfacer sino 12 por 100 de su valor. Otro 
tanto habian de pagar en Fr&ncia los tegídos ingleses 
de algodun y lan.a y 10 por 100 nacb4 mas la quinca­
llería y las manufacturas de hierro , acero , cobro v

- * 
que sei.s años déspues de celebrado comonzaron las 
largas guerras de la revolución. En los tratados de 
paz que hicieron posteriormente aquellas naciones no 
se hizo mérito alguno del de 1786, y cadá go­
bierno se consideró facultado para imponer sobre 
los artíc'ios dé importación los derechos que estimó 
convenientes.

Volvió á celebrarse otro tratado entre la Ingla­
terra y Francia en 1826: pero no tuvo otro objeto 
sinola navegación , en cuya materia se adoptaron 
las mas liberales disposiciones que eran conciliables 
pon el rigoroso sistema (Navigation a''t) que se ob 
serva en Inglaterra desde la época de Crómwel.

Distan mucho por consiguiente sus relaciones 

mercantiles de estar tah favorecidas como lo fueron 
por el tratado de 1786. Para qüe;se conózca la di­
ferencia nos contentaremos con: citar un solo ejem­
plo. Hemos diehó que enfirtód^de aquel tratado 
los aguardientes franceses á su introducción en lu- 
glaterra no debían satisfacer mas que 8 francos 75 
céntimos por galón. El actual acancel ingles les im­
pone un derecho de 28 francos.

Durante la época en que ainbas naciones depusie­
ron su antigua enemistad , yesfrecharon sus rJacio^ 
nes políticas, esto eyén los diez anos que trascurrie­
ron desde larevolucion'dejülip en Pat¡s(1830) has­
ta el cuádruple tratado de Julio en Londres (1840), 
era natural que se pensase en fomentar de ¡¡rual ma­
nera las relaciones mercantiles, que suelen servir de 
lazo á los estados y prestan mayor seguridad ásus 
simpatías políticas.

Asi es que se pensó en celebrar un nuevo tratado 
de comercio, semejante en su obje:to al de 1786, pero 
acomodado á l^s^S^rppjl-=tAi\-CMtrítíaBs-y" óbstáéníos' 

qüeetteontraron antes de arreglar el convenio los 
comisionados ingleses y franceses reunidos con es- 
^e 6n , llegó á crerse y á publicarse que habían 
logrado á concertarse en Mayo dé! año úl'imo- 
Segttn parece las bases de su convenio eran las si­
guientes.

La Francia debta numentai- los derechos sobre el 
lino en hilo Ó tejido. Pero en cambio levantaria h 
prohibición que ahora pesa en aquel país sobre la^ 
quincalleria ñna inglesa , sobre ciertas ma!:u"¡iclura3 
de lana , y otros varios objetos de usual consutno, re­
emplazando con crecidos derechos esta prohibición 
que no favorece sino al contrabando

La Inglaterra debía disminuir déla misma mane-

VEHUmucaa

. "Mi qderida duquesa, dijo la señora de Kádícoff, 
les hombres de talento y aun tas niugeres de genio htm 
dicho muchas veces que las mugeres debían descontinr de 
su corazón y de sus Sentimientos : desde luego los hom­
bres de talento no entienden de esto y las mugeres de 
genio sott. casi Imtnbres de talento, por consiguiente 
tampoco son muy entendidas en estas materias ; no eA de 
su ct.razon ni de sus sentimientos de lo que deben des- 
tstnóar ¡as mugeres, sino de sus propias ideas; ca^i siem­
pre hacen tonteras por lo mismo que quieren hacerlo to­
do en virtud de ciertas razones. Las pasiowe^ , por mas 
<[ue se diga, producen ci^n veces menos desgracias que 
las eutopias. Asi , amiga mia, en ¡a época de que os ha­
blo, la moda estaba por los hlósofos y pensadores.-dCstos

(*) /o.! Tttímero.s 72, 76, 76, 7^, Sí, 82, 8?,
8b,86,81),90 93, 96,97,99, 101, 103,

- !.04 y -t'06. - . ' - . - . ' ' ' 

señores á foerza de hacerse leer, habían acabado por per- 
suadu- á toda ]a nnhtezade Europa, que vaiian sus perso­
nas tanto como sus escritos ; y hubo una época en que 
ias señoras de gran tono preferían tener por amante un 
escritor at(!O,.aí joven mas eieg'ante y nnbk de ¡a corte ó 
at abad mas chistoso. Conoceréis muy bien que e! cora­
zón se mezetaba poco en estas reíaciones, y si no hubte 
ra sido por la toca idea que dominaba entonces de que e) 
taiento y !a disposición vaHan tanto como ei nacimiento 
y ia condición , ninguna de tas tnugeres de ]a corte que 
se comprometieron entonces con estos señores, ni si­
quiera se hubieran dignado mirartos.

Por- tu demas no ignoráis, amiga mía , que no se de­
be atribuir tínicamente á ia nobteza toda ia falta de esta 
manía; Los r?yes íes daban é! ejemplo, y á ia cabeza de 
estos soberan<'S debemos coíocar a) grao Federico, que 
estaba en correspondencia amistusa con Voltatre, y ¡i núes- 
tra gran emperatriz Catalina II que se dejaba escribir car­
tas obscenas por nuestro ñlñsofo Diderot. Y de aquí fue 
dondo naoó el mal, y no podéis formaros una idea de la 
rapidez con que se estendió entre todos aquellos que por la 
grandeza de su nombre perteoecían ú la corte. No veia- 
moa sino moral ñlosótíca é igualdad humana , y entre un 
hombre cualquiera y un hombre de nuestra condición, 
enamorados a'ubos de una mísma-muger, hubiese esta 
preferido al hombre cualquiera precisamente porque no 
era nada.

Antes de referir con mas detenimiento este raro exor­
dio de la p'íncesa Kadicoff, es preciso comentarlo para 
hacerlo inteligible. Era verdad lo qne ella decia , puro en 
ciertos limites y con alguna razón se h'abia servido de la

palabra!gMoIda¿fAM7nana. En efecto, durante losados, 
que precedieron a la revolución, esta cnestion que el 
hombre valia al hombre humanamente habtantTo , había 
penetrado en la sociedad; pero esta verdadybíon impor­
tante por otros motivos, que el hombre valia al hom;, 
bre socialmente hablando, no habih sido adudtida sí es que 
entonces se conocia. Así se establecían íacílmcnte relaciít- 
nes entre ¡os nombres mas aristocráticos y aquellos cuyo 
esplendor era de ayer; pero no contraían nunca getacioues 

.'de parentesco. Una duquesa podiatener por a^í^^'^]t^^ á un 
hombre que no fuera nada, como decía la señóra de K.a- 
dicn^; pero no se casaba nunca con un hombre sin posí.* 
cion. He aquí porque nos parece bien empleada por la^ 
princesa la palabra igualdad humana, y podemos ahora 
dejarla continuar.

—Habia en aquella época una joven del mas alto' 
rango casada desde muy temprano con un príncipe de una 
fortuna inmensa.

— Ah! dijo la duquesa, que se alegrab.^ de volverá 
tomar alguna ventaja, ¿era alguna de vuestriis amigas?

—Sí, respondió la señora de Kadicoff sin alterarse 
en lo mas nitnímo.

—Que! también tenia el titulo de princesa?
—Sí, respondi ó la rusa, no es un título poco común 

en un imperio, cuyas principales familias han sido sebera- 
ñas en otros tiempos de pequeños estados; sin embargo 
no pronunciaré su nombre. ¿Pero porque me miráis asi?

—Es qué, añadió la duquesa, olvidáis que mi padre ha 
estado en Rusia antes de la rovolucíon , que conoce todoi 

1 los grandes nombres de la córte de Catalina , y qúe iñ s



ra desde 30 hasta 1.3 los derechos sobre varios ha ido en aumento el empeño y !a decisión de sus con*
artictdos , y muy especíahnente sobre los de la in­
dustria parisiense , relogcs , papeles pintados &c.&c.: 
debia reducir el derecho sobre los vinos de 5 cheli­
nes y n peniques por galón , á 2 chelines : y el de los 
aguardictites de 22 hasta 14 chelines. De cuya suerte 
los vinos franceses pagarían á su introducción en In­
glaterra poco mas de lo que satisfacen en Pn3'is ; qtte- 
dando faborecidos de una manera estraordínaria los ; 
de calidad inferior. ]

Sin embargo, ni tienen estos datos un carácter 
oficial , ni sería estraño que antes de celebrarse el 
convenio se modificasen sus condiciones. Lo que im­
porta es señalar el peligro en que se vieron los víuos 
españoles de que llegara á ajustarse ; la divergencia 
de intereses y miras entre ambos gabinetes nacida de 
la cuestión Turco. Egipcia , sirvió de obstáculo desde 
.Ma^o á Jttlto de 1840. En este último mes Armaron 

^^as suatro potencias el célebre tratado con esclusion 

de la Fránctá , de donde provino no solo la frialdad 
de las relaciones entre esta última y la Inglaterra si­
no también el temor de que llegara á turbarse la paz 

en Europa.
Desvanecidos estos temores , restablecida en cier­

to modo la harmonía entre los dos gobiernos , ¿es de 
temer que se veriñque el tratado, cuyas negociacio- 
nes estaban tan adelantadas en Mayo último? Esta 
es la cuestión que presentamos al juicio de nuestros 

lectores. Para resolverla es necesario tomar en con­
sideración la conveniencia económica de ambo: pai­
ses , y el estado de sus negocios políticos.

Del tratado pueden esperar grandes ventajas asi 
la Inglaterra como la Francia, á trueque de un tnstg- 
niñeante .acriñeio. ¿Qué daño puede resultarle , por 
ejemplo , de la rebaja de derechos sobre los vutus 

que no tie- 

iDítestra claramente que al rebajar los derechos 
de adttana, ios ingresos del erario aumentatten 
vez de distniuuir. Solo quedarán perjudicados los 
otros vinos que compiten con los franceses en aquel 
mercado. Lo tutsmo puede decirsfhdo la Francia que 
al levantar sus prohibiciones absolutas no perjudica 
stüo á ia mas inmor.d de las industrias : esto es ai 
contrabando.

Eu cuanto á las consideraciones políticas no es 
esta ocasión oportuna para repetir lo que hemos dicho 
en nuestros diferentes artículos de política estrangera. 
Baste recordar quela alianza inglesaba perdido los 
mejores partidarios que tenia en h rancia, a! paso que

trarios.
Las antiguas antipatías han resucitado en estos ul-; 

timosnteses, y no serta de estrauar que tuviera tmt-. 
tadores y ecos ett el parlamento ingles y en las canta­
ras francesas, [a vehemente indignación con que ha­
blaba c! célebre Fox en 1786 acerca del tratado de 
comercio negociado por su antagonista Pitt.

: En aquel tiempo , como la ignorancia en materias
] económicás era aun mayor que hoy dia , franceses é 

I ingleses consideraron perjudicados á sus respectivos

los prestados de un modo y a una causa tan emtnentes . 
metite popular, se remunerasen con una distinción qu. 
nada mputar tiene. Una etnta que stgnthca ctérta 
ñat-aristocrática,y que se fundo para recompensar ^spe- 
cíales méritos de otra muy diversa naturaleza, no ha d. 
sentar tan bien como ta Caastiíncioa piensa en os dem.w . 
oráticos fraques de ios ciudadanos que dieron el poput^. 
rísimo grito de Setiembre.

paises con las clausulas del tratado. En una de sus mas 
fogosas arengas se espresaba Fox de esta maneta. 
"La Francia es la enemiga natural é inconciliable de 
Inglaterra: no esperets de ella ni afecto ni buena fé. 
No hay interes que pueda modiñear lo que nace de 
su temperamento, y asi ese tratado es ineompanhlo con 
el carácter nacional de la Gran Bretaña.

No tardaremos en saber si son repetidas estas pa­
labras en Londres, y aun en Parts con las alteracio 
nes consig'tientes. Lo que á nosotros nos corresponde 
es examinar los perjuicios que se pueden seguir de 
semejante tratado á nuestra iudttstria y comercio. Tal 
será el objeto de nuestro próximo articulo.

Saben muy bien nuestros lectores que la Regen­
cia, queriendo premiar á los individuos del ayunta­
miento de Madrid por la parte que tomaron en el 
pronunciamiento de Setiembre, ha concedido á cada 
uno de ellos, inclusos los que no se hallaban en la 
capital del reino cuando se dio el grito, la Cruz de 
comendador de Isabel la Católica.

El -Eco anunció que ninguno de
los concejales admitía semejante don, porque sus ser­
vicios eminentemente popuiares merectan no un pre­
mio de esa naturaleza, sino otro que fuera popular

raudo, que no solo habían admitido todos ios conce­
jales, sino que habían dado las gracias u la Re­
gencia.

Con oste motivo eljEco en su número del dia 
24 de Enero inserta un artículo , del cual copiamos 
ú continuación los párrafos siguientes, que. nos han 
parecido muy notables.

"Será cierto lo que la asegura con tales
pormenores,)' confesaretnos, ó que tos concejales agracia­
dos variaron de pensamientos ó que la noticia que se nos 
comunicó.careci:' de exactitud.

"Nosotros ta encontrábamos muy verosímil juzgando 
por nuestro corazou et agetto en esta utateria; pues creia- 
mos que si bien oran dignos de galardón los citados se­
ñores ; como tos premios deben ser en todo lo posibie 
análogos álos servicios, no pareciaeníeramcute bien que

No solo el .Eco Comcrcto se muestra dtsgus. 
tado con que los concejales de Madrtd hayan admi., 
tido la cruz de Comendadores: en el mismo sentido 
y aun con mucha mas energía lo desapruba el PííeMo

No puede caber duda á nuestro entender, en que 
el objeto de ta Regencia no ha podiáb ser otro que 
atraerse á los progresistas, mas enérgicos que noes^ 
tan muy contentos con el actual orden de cosa:,y 
con la marcha del gobierno supremo.

Bien sabido es que en la elección de concejales ' 
para el ayuntamiento de la capital del reino presidió 
un pensamiento de hostilidad hacia la Regencia , de 
que es buena prueba el nombramiento del Sr. Lasa­
ña para alcalde l.° Este espíritu hostil ¿no poAria 
muy bien aparecer de nuevo en la de diputados á 
Cortes? y si Madrid envía al Congreso hombres de 
la oposición ¿no debe resultar un verdadero deseré- 
dito para nuestros gobernantes?

Si tal ha sido el origen y la causa del don otor. 
gado á los concejales, verán nuestros lectores el efee- 
toque ha producido por los párrafos siguientes que 
tomamos de un artículo del jS'oóerínto^ órga­

no de las opiniones .
"La cruz concedida por el gobierno al ayuntamiento 

.le M'ulridporlos acontecimientos .de Setiembre: he aqui 
el asunto de la crítica de todas las conversaciones, Ae 
todos los periódicos, y que uo puede dejar de serlo del 
nuestro. .:Qu& hicitnos entonces? ¿Que batalla ganamos? 
;En qué pfaza fuerte entramos? ¿dónde ostentamos nues-^. 
tro valor y constancia?

"¿Qué hizo después el ayuntatnieatc de Madrtd mas^ ^ 
Trosnr?!ntyn^í?r7'?ptéTTStña3oYpor^ry*siñ*serIo^habt'iaa 
en ambos casos acudido a¡ auxilio do la capital? ¿Qué hizo 
el ayuntamiento ¡ñas que eader y seguir luego , el movi­
miento incontrastable de todas las provincias? Y despuea : 
de totlo esto , ¿qué hizo el^ ayuntamiento? No coadyubar 
cual debia á la reunión de la centritl; y una parte de ét ' 
que constituialajuventud provincial, impedir la reuntot^ 
por medio de sus autoridades.

"¡Y el gobierno ha concedido una^cruz , y el ayunía-s 
miento )a ha admitido! ¿Y qué cruz? Los conservadores 
fa elogian , y de ello se valen para impugnar ia concesión. 
Nosotros por el contrario la impugnamos , haciendo di­
ferencia de épocas, por <^u^er^ la dió y por e¡ fin con qua 
la dió. El astuto , suspicaz y avariento Fernando V. la 
concedió ¿á quién? ¿por qué? Responded conservadores; 
y responded en verdad ; porque si asi no 1" hacéis ; ahi 
está la hisíoria. Levantaos de ht tumba Cran GstpúfM, 
C/'tsfoéa/ í?<?/o?t, y decidlo. Qtúso formar una tnonar-, 
quia absoluta , grande , dotnittadora, y siguiendo las 
máximas de Maquiavelo que en sus doctrtU'AS le prepuso '

será fácil averiguar quien era la muger cuya historia vais 
acontar. .... 3

La princesa, que conocto el ataque, se sonru) con des- 
den añadiendo.

__gi„Qnte hubieseis tníerrumptdo.hubterats cono­
cido que nintruna ventaja podría proporcionaros semejan­
te hecho, porque ta aventura de que se trata no ha sucedi­
do en San PeteMborgo, sinoco Parts.

_Ya ' düo la duquesa con nn atre de admu-acton tan 
senciltuque b señora Kadicoífla creyó sincera; venga- 
mosá la aventura, porque estoy persuadida deque no 
podré conocer tospersonáges. . .. , ,

Al decir esto, Leonilda estaba convencida de que la 
nne hat.latia con ella era la heroína de la aventura; pero 
quería setter la certidumbre y se propuso no votyerlaa 
iute^'^'^^^^i^.'ir^ . !. T- ...

— O.s decía . rcpticó la princesa, que habta entonces 
en la corte do Ku.-ia una muger del rango mas elevado y 
me veo en la nreci.sion de añadir e.stremadamente belfa; 
era una reunión perfecta de toda la grama que puede dar 
la naturaleza y que puede ensenar la educación mas esco- 

^^ Esta frase confirmó ala duquesa en su opinión, pero se 
guardó bien de poner un obstáculo al torrente de admt- 
raciones de taprinces.i; esta continuo. i

— Imaginaos, querida, una muger baja de cuerpead- 
mirableme.ite proporcionada, lista, tlexibtecomo un guau- 
te cit. ..¡os a-zutes de una languidez celeste, dtentescomo 
perlas una boca de rosa, cabeitosde un rubio brtH.-mte, 
^on uuacintura deigadísiina, en ñu un prodigio dolanatn- 
raleza.

__Eso es, se dijo taduquesA á sí propia, se parece tan 
poco ai retrato que es imposibie no reconocerio ; sin ent- 
bargo se caüó y !a princesa siguió su relación con una 
charintaneria, que nadie hubiera esperado deelia pocos mo- 
meotus asites.

—En cuanto a! eníendiniiento y a! ingenio los de es­
ta tnuger eran á la vez naturales)' adornados, briilantes 
y profundos : su carácter era una mezcla encantadora de 
dulzura y deñerez:r, de franqueza y de reserva, en An...

_ Una tnuger que ha debido inspirar pasiones ntny 
violentas-, dijo la duquesa dando un suspiro, como si hu­
biese peiisado f)ue no habia sido justo el cielo dando á 
una sota muger tantas y tan superiores cualidades. '

_ Pero, replicó ta princesa acariciando sus pocos ca- 
bol!o.sruhios,ha sido amada; sin embargo esta muger 
aunque con todos los dones déla naturaleza para ser fe­
liz tenia un gran defecto.

__Ah! pensó la duquesa, veamos el detecto.
__Esta nmger era de una sensibilidad escesiya; jamas 

entró en su corazón la idea de hacer mal a nadie, y debo 
deciros que tenia lamania d^ proteger la habilidad, y pa­
ra un hombre de habilidad ia mejor protección que se le 
puedeconceder es dará conocer sos obras. La princesa 
que comprendia las cesasen el sentido mas elevado, qui­
so servir lagloriadc Mesingsr; paralo cual puso cincuen- 
ta esclavos á su disposición.

_ Cincuenta esclavos, dijo la duquesa, para servir la 
gloria de un músico!

_ Si, respondió la princesa sonriendose, era para com­
poner una orquesta.

—Ah! dijo la duquesa, conque sabían c^tos csclavó! ; 
la música.

—No me comprendéis, respondió la señora de Kadi- , 
coff; la princesa dió á Messinger cincuenta esefavos para i 
que les enseñase áegecutar la música, y á Au de que pu­
diese sacar partido de esta narración asistía ella de vez ea 
cuando á las lecciones. Asi es que fueron rápidos los prp-, 
gresos. Delante de la princesa, el gefe de los esclavos na,. ! 
se atrevía á. manifestar la severidad que aquella la habis ; 
aconsejado, y como era muy inteligente en !a música, á 
menor falta de uu violín ó de uoa Aauta no tenia mas qn*' ¡ 
hacer una señal y el que tocaba recibía una corrección I 
tan fuerte que tnuy pronto sabía su papel. '

— Ah! dijo ¡a duquesa , comprendo queseiiiéjantes . 
lecciones debieron ser un verdadero tormento para esta . 
pobre muger. ¡

—No podéis formaros de esto una idea, repuso h'sn- I 
quilarnente la princesa; este infeliz Messinger era el mas I 
desgraciado de los hombres; todo le salta mal, y sufrid I 
un verdadero tormento cuando el desentono de alguu ¡ 
instrumento venia á rasgarle los oidos ; la princesa sa I

! compadecía de él, y le ayudaba lo .nejor qua podía; per^ j 
nunca pudo lograr en las ot3ras de su músico aquella psr- 
ieceion que ella queria absofutameute , aunque yA hubte- 
seu sucumbido los esclavos al rigor que tenia eÜA 
servirte. .

Esta frase principió á hacer comprender á la duquesa 
¡ la especie de sensibilidad particular á un corazón de 
¡Pero fue demasiado .¿Jos Agorándose que para llega'' 
! semejante crueldad s ria necesario que fueae domnm^^ . 
{ por una pasión ciega ia' persona que la habia eje;'c:d'^ )



Muchas veces como modelo de (¡ranos, intento y realizo ' qne ahora se ? iJan en aquella ciudad , continuaban
ú la par la sumisión de ta nobleza y ladel pueblo ; intentó 
y realizó laservidnnibre de tos españoles: leed la historia, 
os repetimos, y contestadnos después.

''Esc c¡ origen es de la cruz con que se recompen­
san los que se juzgan ^ervieios á ta patria. Y aun cuando 
fuera popular, si por correr simplementc uo riesgo se 
concede una cruz , ¿qué se dará enton^esá tanto valiente, 
ú tanto héroe , como durante siete anos con tenaz cons­
tancia, con ejeinular valor, ha disputado á puntado 
bayoneta)-lanza y ha ganado tantas victorias al enemigo? 
Responded vosotros inr:!Íidos de Atocha.

1

Las siguientes noticias son de tal especie que no 
necesitan comentarios. Léanlas los electores yjuz- 
gnen.

J'ARtFA 27 DE ENERO__ Por Hh llegó á esta
D. i^lanuel Guibert, comisionado del Sr. gefe polí­
tico para formar espediente sobre las elecciones del 
10. Anoche reunió á los cominomisarios, y ¡es pro­
puso qne nombrando para segundo alcaide á D. Juan 
López, en lugar de D. -Alonso Arcos , y á Robles, 
y á tüto de los compañeros en lugar de Montpto y 
Ronda, le daría por válida la elección. Los com­
promisarios contestaron que estando hecho el nom- 
bramiento desde el Domingo 17, no estaba en sus fa- 
eukades variarlo. Esta mañana reiteró la propuesta, 
y habiendo tenido ignti! resultado ,que la primera, 
se marchó ú Algecíras esta tarde. Sin embargo que 
el Sr. Guib.'-t't se halla bien peuS-trado de todo aun 
antes de venir á esta, pues me consta habló con el 
capitán Víaña, como qne la cuestión por aquelía 
fatalidad, que preside á todas las de nuestra época, 
se ha contagiado con la ¡lolinca , no estiañaré que la 
elección se anule v vuelvan á encenderse las pasio­
nes por tercera vez. Dicen que Caraballo acompaña 
ba al comisionado , y ofreció publicamente que cuan­
do llegue este caso no habrá tropa, y vendrá él con 
40 hombres escogidos de la milicia de Algeeiras- Si 

' ta! llegare á suceder y Rosendo vuelve á presidirlas, 
preveo una eatástrofe , según la exasperación que 
hay en los ánimos , á no ser qne intimidado el pue­
blo con el aparato de la fuerza logrea que se retire 
y desista de sus pretensiones. ¡Cuándo querrá Dios 
que tengan fin las desgracias de este pobre pueblo!

5
' F Santa Maria, que no hemos publicado por la escesi" 

va abundancia de materiales. Procuraremos insertar-

k
)!\
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lo en e! número de mañana.

vagKíH' íwgles 
íí^RSeBiA.

PARIS 21 DE ENERO.

Alg'uuos periódicos aseguran que ia duquesa de 
Angulema está cnfernta de peligro. El periódico ie- 
gitimista LA FnANCtA , sin duda con ta idea de con­
tradecir esta noticia, anuncia esta mañana ,reHiién- 
dose á una carta de Venecia , de fecha 12 del cor­
riente, que !n duquesa de Angulema y sufamüia,

p 
) '

s

i

1

í .
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Era muy cierto que ta princesa anónimo protegía á lati­
gazos los sucesos de su amante , pero no era preciso que 
e' músico Messinger fuese amado cóu lauta ternura para 
que se llevasen con esta actividad las lecciones de músi- 
ca ; hubiera hecho íitro tanto si hubiese tenido que satis­
facer algún capricho. La duquesa lo ignoraba y se quedó 
en'la suposición que hemos dicho ; mientras que la prin­
cesa continuaba de este modo :
r —Sin embargo la orquesta iba bastante regularmente 
para qne se pudiese la princesa aventurar á dar una fun­
ción , en la'que contaba eclipsar todo lo que se había he­
cho hasta entonces. La emperatriz érala única que poseia 
una orquesta tan completa y numerosa, y era un ver- 
dadero atrevimiento el querer rivalizar con ella. Pe- 
'.'0 ¡qué triunfo no alcanzaría si llegaba á conseguirlo! 
Se anunció la función y todos hablaban do ella de ante- 
mano con un entusiastno tal qua llenaba de orguilo y ale.. 
gua a M"ssing'r: todos esperaban el ensayo con unagran 
impaciencia. La ¡irinoesa no lo dejaba de ¡a mano , asistía 
a todas las repeticiones que sp haoian , y el secretario 
músico.pasaba á su lado todo ol día.

Como ya os he dicho, amiga mia , era muy huen mo­
zo., y en esta ocupación diaria á la que se entr-gahan 
juntos , la princesa Insbiá-olvidado algunas veC'S las leyes 
de la etiqueta ; hubo quien se atrevió á decir que sus 
entrevistas no estaban consagradas á la música.

Por desgracia no llegaron estas calumnias ácidos de 
Lprincesu, quien las hubiera hecho cesar fácilmente; 
pero llegaron á oidos de su marido y foé precisamente el 
diadelaíúncton yen circunstancias de ¡as que se apro­
vechó con un redn 'miento horrible de barbarie.

I Loa salon<?9 eatabim' magtnñc:uneítte adornados, la con­
currencia era inmensa, llegó el momento en que se de­

gozando de la mejor salud.
—El bergantín portugués jPocAa, apresado por 

¡ la corbeta francesa Zíí ha salido de ¡a
isla de Borbon para Brest, escoltado por el bergantín 
jLuncíc?'. Según el inventario hecho en la isla de 
Borbon,, aparece que el cargamento, dinero y efec­
tos hallados abordo del jPocAít eran del valor de 
250.000 francos á lo menos. Los negros fueron des­
embarcados en Borbon, donde murieron algunos de 
resultas de las privaciones que habian sufrido. La 
tripulación se componía de 45 hombres, los cuates se­
rán enviados á Brest á disposición de tos tribunales.

El iba á desembarcar su cargantento de
negros en la Habana. Se dice qUe el es un
bergantin mejicano (.E/ uno de los buques
apresados por el almirante Baudin y vendido con 
otros del mismo origen.

LISBOA 29 DE ENERO.

Et 7?¿ftrto de hoy contiene la si­
guiente ley.

"Doña Maria, por la gracia de Dios, y por la 
Constitución de la monarquía, reina de Portugal y 
de los Algarves &c. Hago saber á todos mis subdi­
tos que las Cortes geuerates han decretado, 
he sancionado la ley siguiente:

Articulo I.° Se autoriza al gobierno para 
en ejecución et reglamento de 23 de Mayo de 1840 
y tas tarifas respectivas que hacen parte del 
do tirmadoen 31 de Agosto de ISdáconelgobier-* 
no español para la libre navegación del Duero.

Art. 2.° Queíla revocada cualquier ley y dispo­
siciones en coutrario.

Mandamos por tanto &c. Palacio de tas Necesi- 
d^)des á 27 de Enero de 1841.—LA REINA.—(Si­
guen las ñrmas de los ministros.)

—Ha sido nombrado ministro de Hacienda el 
consejero de Estado honorario Manuel Gonzalves 
Miranda por haber hecho dimisión et consejero Flo­
rido Rodriguez Pereira Ferraz.

y Yo

poner
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tráta­

ToLOSA 15 DE ENERO.

'cahifdohñtnnahTe^eñéfár'de'éHá^ segim he visto en úna 
órdeü circular que la diputación ha pasado á los pueblos 
que la componen.

— Ayer 17del corriente pasó por aquí á Azóoitiael 
Sr. Alcalá, con el objeto sin duda de asistir á la diputa­
ción estraordinaria que se celebra hoy.

PAMPLONA .19 DE ENERO.

Los progresistas se han dividido aquí también en dos 
fracciones. Estos dias ha habido fuertes debates sobre las 
próximas elecciones de diputados á Cortes. Los unos eli- 
ininabap'dc la candidatura á D Luis Sagasíi , y los adic­
tos á este no queriíui d;^r entrada quizá al mas digno de 
todos los que hgurán en las listas, el Sr. Gamboa. Lo 
masestras-i^os, quedelacasa donde se hospeda el Sr. 
intendente haya salido una candidatura en Oposición á la 
del Sr. gefe de su ramo. En otras naciones se conocen 
mejor las prácticas constitucionales, y pre.sto se sabría 

bia esperar la famosa orquesta. Todas ¡as miradas se di- 
rigian á Messinger y ú la princesa. Debemos decir que la 
turbación que no podía di.simular , podia autorizar las 
sospechas qtte habian nacido contra ella. En cuanto á 
Mvssinger, estaba delante de su facistol como un rey en 
su trono, y todas las mugeres le contemplaban con una en­
vidiosa adnnracion. L:egó en fin el momento solemne: la 
princesa hizo una señal y principió la orquesta. Pero des­
de los primeros acotdes, he aquí que uno de tos clarine- 
tes principia á desentonarse de unmodo estrordinario: se 
oyeron risas estrepitosas en el salón de ta música': yo 
me quedé cortada; Messinger se puso tan pálido como un 
cadáver.

Estaba la princesa tan encantada en su relación que 
no se apercibió de haber dicho: yo corí^2<fí¿, pero
á la duquesa no se le escapó, ba señora de Radicoff con- 
íñinó.

— Por todas partes seoia un cuchicheo que alarmaba á 
la princesa, los quolibets corrían de boca en boca: Mesin- 
ger obró como un verdadero héroe; se levanta , le arre- 
bata al esclavo su instrumentoy tqca su parte con tal vi­
gor é intrepidsz, .que admiraron á toda la concurrencia; el 
primer trozo tuvo el mejor suceso.

Pero á diez pasos del sitio en que se encontraba la 
princesa, en un grupo cerca del cual estaba su marido, se 
habia soltado una palabra terrible.

"No se como hay quien ame aun hombre que toca 
el clarinete, decia cada uno de los del grupo."

La señora do Kadicoff se detuvo, y después de un mo- 
men(o de refiexion . continuó:

—Me permitiréis que no os repita el quolibetgrose- 
ro que lanzó contraía princesa un.jóvea prusiano, y el 
cual terminaba con esta frase horrible:

dar á cada unolo que se mereciera. Por ñn parece que 
dosbandos del progreso han Iransigido, y designan 

para diputados á los señores /
Gamboa.
Sagasti. 
Madíiz D. Pascual. 
Goyeneche. 
Beroqui.

El sesto no seha fijado; pero es probable que salga 
D. José Maria Ereazti.

Para senadores se designan ios señores
Ferrer.
Alonso.
Martínez de Morontin.

SAN SEBASTIAN 22 DE ENERO.

Antes de ayer se dió principip en esta provincia á las 
elecciones déla diputaciou provincial. La mesa se consti­
tuyó en esta ciudad de progresistas sin que hubiesen toma- 
du parte en la votación para ella los fueristas. Por vi con- 
trario en Irun, la formaron ¡os fueristas sin concurren-' 
cia de ios constitucionales. Hasta ahora han tomado poca 
parte en la votación en uno y otro punto los constitucio­
nales.

MADRID 26 DE ENERO.

Desde 11 de este mes se publica en Cáceces un perlón 
dico titulado el Corsurm, que recopilará las noticias mas 
interesantes en literatura, ciencias, agricultura, artes y 
comercio : saldrá los Lunes y Viernes de cada semana.

--La diputación provincial de Badajoz ha acordado 
dirigir a la Regencia del reino una esposicion suplicán­
dole que acceda a la que , ea unión con la junta de go­
bierno de aquella provincia, le elevó pidiendo la comple­
ta abolición del cuatro por ciento decimal.

CANDIDATURA DEL PROGRESO LEÜ.iL

DE PAMPLONA.
Programa.—Constitución de 1337 con todas sus coQ^ 

secuencias. Disminución de empleados y gastos públi­
cos. Obligación de los candidatos á no admitir empleos 
del gobierno.

Pedro Be.oqui, D. LuisSagasU 
D. Pascual Madoz, D. Luis Inarra, D. José Francisco 
GoyenecheyD. Vicente Castilla.

—D. José Alonso, ministro del supremo 
tnbuual; D. Manuel Jiménez y D. Melchor Astiz.

SERVICIO PARA HOY.—El regimiento provin- 
cial Je Jerez.—Relevo de estacamentos y capitán 
de hospital y provisiones el de Murcia.

El Jueves 4 del corriente pasará la revista de comisa­
rio la brigada de prisioneros estacionada en el castillo de 
Santa Cataliim, á las 7 de la mañana El rcgitniettto pro­
vincia! de Jerez , á las 10 de ídem. E[ regimiento provin- 
cia! de Murcia, á las 13 de ídem. Prisioneros de San 
Roque , á la una de la tarde. Partidas sueltas , ú la una 
y mediadoIdem. Depósito detraseuntes, á !::s 2,yel 
estad" mayor y Sres. géfesy "Upiales , á las dos y media. 
Espinosa.-í-De orden de S. E__ Miranda.

"Su triunfo es completo, pero quita allá los be­
sos, que huelen á esclavos."

Debe observarse que era una muger quien hablaba 
á otra muger, y que hay en este sexo unaicteligencia ' 
particular para comprender pronta y perfectamente las 
frases mas obscuras; así es que la duquesa adivinó muy 
bien lo que su amiga habia que .'ido decir. Estaprosi- 
gutó con una nueva animación:

—El principe oyó estas palabras y ellas les descubrie­
ron la verdad.

¡Cuán difícil es mentir! En efecto, ya!.: señora de 
Radico^ ha confesado por uo'yo involuntario que era 
¡a heroína de ta historia, y he aquí que ahnra reconoce 
como una verdad ¡o que acababa de Hamárcalun-tnia.

Sin embargo, no habíamos interrumpido yn relación, v 
si estamos obligados a hacerlo, es porque tenemos' que 
dar cuenta a la vez de lo que dice una muger y de lo 
que otra piensa, dos cosas por cierto muy diferentes, al ' 
menos lo veremos asi. *

amiga mia, dijola princesa, esa palabra bastó 
para informar a! jirincipe, y como era no hornbi-p .te un 
carácter sumamente viniente, resolvió veng-rse en el ac­
to Castigar ú su mnger hubiera sido difícil, tenia una 
familia que no 'lo hubiera permitido; y asi se dirigió su ' 
cólera contra Messinger.

La función .ge habia concluido , y la princesa retira- 
da. en su habitación recibíalos felicitaciones de su ma- 
rido, quien se las pro.l¡g3ha de mauera que debía ella 
haber desconúndo; pero ei elogio, aunque sea el de un - 
marido, siempre agrada á una muger, y el de Messin'ycy 
en boca del principe era tan pícame, tanorigínalytan 
gracioso, que la princesa se divertía en hacérselo repe­
tir hasta ia saciedad.
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RESULTADO DE LAS VERIFICADAS AYER.
Número de votantes............. 30

PARA DIPUTADOS.

D. José Manuel VadiÜo..............votos
D. Julián López........................................
D. Manue} Lacoste...............................
D. Angel Iznardi.....................................
D. Mmue! Sánchez Silva ............. ......
D- Olegario de los Cuetos....................
D. Juan Alvarez y Mendixába!........
D. Migttel Guibert y Pastor.............
D. Pedro Daza y Guzman....................
D. José Gabarro!)....................................
D. Fernando Corvad).............................. -
D. José Maria Alava............................

Antonio Fajardo................................
Lorenzo Calvo de Rosas..............
Miguel Araoz.....................................
Matías Je Salas........... i....................

PARA SEMADORES.

D. Bat tolonié VeuegHS.........................
D. Rafael .lifuenez i'rturtin.................
D. Miguel Araoz.................................
D. Jouquin Frías.....................................
I). Antonio Aí.*rtinez de Velasen........

.- D. Francisco Martínez de Larrad.-...
D. José Man))e! VadÜlo...-.................
D. Francisto Linage....i..................... -
D. José Maria Noceda!................... ..

D. 
D. 
D. 
D.

28
27
26 

. 26
24
23
23
22
18
9
7
6
3
3
2
2

28
27
25
25
24
23

6
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La Regencia del reino en órdea !! del áctua! 

puesto , que las cajeúHas Je cigarros de papel de la Haba­
na se vendan a! público á 36 rs. y 24 mrs. la hbra o 
sease á !3 cuartos cada cajetilla-eñ lugar de los 2 rs. a 
que actuaimente se "-enden , desde l.° de Febrero turne- 
d'Aíq. Cádiz 30 de Enero de 1841.—

A. y-A..... Ri---------

Termóm. Barém. .
Horas. Reaumat medida Viento. ! Atm. 

aire líbre inglesa.

Ala. el sol. 7^ s. 0. 29^95.
A! mediodfa. m a. 0. 29,95.
Al p. el sol. 10^ a. 0.^ 29,87.

ENE. 
S.
8.

El Boleale.
Se pone....

AFRCCtONKS A STHOMÓMtCAS DE HOT . 
á las 6 y 48 minutoa de ia manana. 
á la!s 5 y i2 minutoa de !a tarde.

WaáKAa !'K MAÑANA.
Primera 
Primera 
Segunda 
Segunda

baja á las 5 y 45 mín. de ta ma fugada.
alta á las t2 y 1 aún. de ta mañana.
b{^a á tas 6 y !9 min. de !a tarde.
alta á las 12 y 36 min. de 11 noche.

í/aí¿ ¿ta at/rr.

Hombres 
Mugerea 
Niños ... 
NiUHS... .

5 
0
3
2

Total 10

JbMdos cN ZóMJres eZ f/in 23 ¿e .Ewero.
Deuda activa........... 24^ á 25

diferida........ .  !'!
pasiva.............. 8^

CADIZ l.° DK FEBRERO.

Madrid.... í 90 días fecha
áÓOd........ .
á corto....... .......

Barcelona, ets pf. á 8 d. v.
Valencia... á corto... ..*...

á 1 p§ queb- 
p § beneí. 

A . p g beueí'. papel.

H corto 
á corto 
á corto.

Bilbao. 
Cornña 
Seviiia. 
Santander, á corto..
&ranada .. á corto. 
Alicante... á corto. 
Aláiaga.... á-corto.

po

a

3CI
77^.

Londres... 
París.........
Híunburgo 
ÍTÓnova...... ...
Gibraltará 8 dias v. f................

PONDOS PUBLICOS.
Titulo de! 5 antig. cup. corr... 
Dehos. nuev. con el cup corr. 
Dhos. en cortas cantidades.....
Dhos. dé! 4 con el cup. corr. .. 
Vales Ne Consolidados.............. '
Certif. de deuda sin interes an­

terior a! l.° de Mzo. 1836. .. 
Dhas. en cortas cantidades......
Dhas. po.st^r. al t.° 51zo. 1836 
Cupones vencidos...........  ........
Libranzas admisibles en p-'go 

de derechos............................

p § queb. 
beneí. papel, 
queb. papel.

pg queb. 
pg qneb.

nomina!-

8j de la mañana.
Andaluz. 10^ deidem. 

12^ de iJetn.
2 de la tarde.de ia tarde.

Precios: á rs. en popa y 2 en proa.

eBs^.a-4; €&nSáz y eí

EL BETIS.
De Cáí/iz.

23
23
19^ 

. ¿4

p§ pape!.
á 26
pg pocasoperac.

9 ú 
Ü 

plata:

10

pf. pape!. 

p§ pape!, 

plata.
22 papel.

^lARTES 2.
8^ de la mañana. 1 7^ de la mañana.

Uj deidem. { 9í deidem.
Precios: 5 rs. en popa y 2 en proa.

Estas salidas no podrán ser alteradas ni suprimida, 
sino por algún incidente imprevisto que la cujpresano 
pueda evitar.

Los billetes se despachan en Cádiz en la oñeipa de di- 
cha empresa, situada frente á la escala de la capítania de 
puerto, y en el Puerto de Sta. Mariajunto al ventorrillo 
de Vista Alegre, frente al muelle.

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
Eragatarusa Hebe, F. Engsérte , d. Huí! en 3G en 

"'"l^rea española S. Rafael, Luis Servera, de Sevüla 

en 5 con trigo. . T -
Paquete ingles Iberia, cap. E. Cooper, de Lond.es 

Y Lisboa en 3U huras con eorrespondeme.a.
' Bértíantin-goletaespañol Correo Numero ! , D. iie- 
nitodeCarricarte,dela Habana en 60 con frutos de! 
país y^orrespondetteia.

PARA VERA CRUZ.

CON ESCALA EN LA HABANA.

LanuevayhermosA fragata paquete ISABEL aca­
bada de construir, forraday claveteada en cobre, al man­
do de su capitán D. Manuel de Mora, saldrá á la mayor 
brevedad por tener la mitad de su eatga asegurada, ad- 
tnite el resto y pítsageros para ambos pmHos en su "rag-

¿). Joaquín Soler, calle dé las Bulas, núm. 129.

Para poder despachar los paquetes con arreglo á las 
nuevas úrdenés de la junfa de sanidad de Lisboa, no.se 
recibirá abordo persona alguna que no lleve su correspon­
diente billete de etnbarque,h'S cuales deberán tomarse 
antes de las ocho de la mañana de Yiern s. Los que ten- 
gan sus billetes tomados en Gihraharpium embarcarse 
en C.idiz deberán presentarse con ellos para ponerles 
su correspondiente "visto bueno" sin cuyo requisUo no 
serán admitidos abordo—¿fe y co/7?ycá:a,
agentes.

BEag'245$m.
SégTi/ufo re7/ieSM. — La grande aceptación quéhá teoi. 

do ésta obra indispensable para ¡os que estudian el ingles 
y la circunstancia de haberse agotado en poquisituo t)en)- 
po la primera ediocion , son motivos para que nos apre.n: 
reñios á anunciar el recibo de.una imeya re;uesa:Con tan., 
ta mas razón como que en Cádiz es grande el númerode 
las personas que se dedican al estudio <le este idíom.t.

La Chrestomatia es el m -todo que se pr'-c ¡ca ao, 
tualmente en todos tos países cultos para aprender á tra. 
ducirun idioma. Antes Se traducía ha libro deteMmitado, 
como et Tetémaco por ejemplo, de donde résuitaba que á 
los discípulos les sucedía como á aquel c/í/ M yae ao 
íeer sino CH SK Ahora se ¡es presennv ana colec­
ción de todos los mejores escritores de aquel idioma para 
que entiendan todos los estilos en piorna y verso. Le 
Chrestomatia inglesa contiene trosos de Shakespeare, 
Xliltoa.Robeftson, Gibbon, Dry.Iea-, WaftterScott,' 
áouthev, Bulwer, Booz, y otros machos escrÍLores en ¡ 
árosa y verso. Cádiz redacción de la'i Revista , -

Ea tos.mismos puntos está de venta Chrestomatia^ 
francesa la éscelehte obra de! conde de Toreno y otraí 
muchas á cómodos precios.

Se ha recibido la tercera remesa de las Obras de M.i. 
ratin , y ¡a 7." entrega de la Revolución de Francis 
por Mr. Thiers y traducida con notas por D. Sebastian 
Miñanu^ 1

N la fubrica dé caretas de lienzo y cera , situa<^ en 
-t^ia calle del Vestuario, número 92 , se ofrecen a 30 
rs-vn-docena de ias llamadas á el corriente: Ídem de 
adornos, á 36: ídem caricaturas, á 40. TitmbieaM 
ofrecen decartun fino , á 24 rs. vn. docena: otras de id. 
ma8superiores,á28.

El TRAJANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Miércoles 3 de! corriente á las 8 de la mañana.

El PENINSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla e! 
Viérnes 5 de! corriente á las 8 de la mañana.

NOTA: A cada pasagero se le permiten dos arro­
ba" de equipaje pagando por !o que escoda á razón de 4 
rs. por arroba. LoS pasageros que preheran embarcarse 
en Bonanza , v tomen sus billetes en Cádiz para ^gutr 
de alH á Sevíi^, tendrán gratis el pasage hastae! Pucr- 
to de Santa Maria en los vapores de la empresa, con ^olo 
la presentaeion del billete á la entrada abordo. Igualmen. 
Stelos que tomen sus billetes en el Pto. de Santa Marta 
pura Sanlúcar ó Sevilla no pagarán pasage dcl Puerto a 
Cádiz en los mismos vaporesde lacmnpa.ua. Los btlWM 
se despachan en Cádiz enel mtwllc.utiom.'juntoa la La- 
pítania; en el Puerto de Santa Maria en la oñona de lc.s 
vapores ; en Sanlúcar y Sevilla abordo de! mismo buque.

MARTSS 2.

Andaluz. 8j de la mañana.
10 de Ídem.

Andaluz. 1 i de Ídem.
1 de la tarde. %,

7^

1!^

de !a mañana, 
de Ídem. Andaluz, 
da Ídem.

Esta tarde se pondrá en escena la Hada comedia en 3 
actos : ¡Toí/o en —Bai le y sainete.

A las cuatro y media.

S?r^Ba4?S3HB3.
Esta noche -e ejecutará la contedia en 5 actos. 

?onaiíc?-oy c/ rey—Baite y sain te.
A las siete y medta.

Gran espectáculo de figuras de 'Hcviiníentm boyO^- 
mingfi.3! del corriente se presentara "j,
referido teatro desempeñado por las 
comedia, nueva en 5 actos utitlat^: Zos ,
G^ücrrmoiyor .

Después de¡ tercer auto, - 
rá nuevo baile ehiueso, y concluirá la func.on con el "a 
de transformación, ti'mlado: Periquillo en a 
camada—Preeios: Luneta., sillas de ^rale.uay-^' 
eon entrada, 4 reales. Asientos cotnunerr.) 
con ídem 2 reales—Se darán dos funciones una ala.-1, 
dé la tarde y !a otra á !as 7j de la nuche.
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